
FACHADAS DE TIENDAS 

Arquilectos: Enrique LanlCl'o 
y Oamián Galmes 

Mis'ión..- La tienda es un establecimiento comercial 
dedicado a vender mercancía,s al público. Toda su or­
ganización se centra en hacer más asequible y atrac­
tiva la mercancía. 

Para vender hay que conseguir que el público entre 
en el local , y el punto de contacto entre la tienda y 
el públi co e la fachada. Por eso, el carácter de la 
fachada de una ti enda e análo go al de un cartel de 
anuncio, y, como tal , debe cumplir ciertas mi iones : 

A bajo : Soportal en tienda de esqLLina. Esca­
parate abierto y vitrinas. 
A la derecha: Zag1Lár1 -en tienda entre media­
neras. Se triplica la sLLper/ici.e de escaparate. 

a) Llamar la atención sobre lu tienda, m1 ion tanto 
más dificil cuanto má comercial ea la calle en que 
cs t~ situada, por la presencfo de otros muchos carie· 
les en competencia. 

b) Diferenciar la tienda, dándola un carácter en 
con onancia con la mercancía que vende . 

c) Pre entar .la mercancía de la manera más atrac­
tiva, y, i es po ible, indicar toda la gama de las exis­
tencia . 
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d) on eguir que el presunto cliente entre en la 
1ienlla, facilitando todo lo po ible el trán ito de la calle 
al interior. 

Atmcció11.- El tiempo de que e dispo ne para lla­
mar la alención de un pre unlo comprador sobre la 
farlrndn s muy breve. La fa chada, considerada como 
car le l, el •be ~ •r algo que de laque en el campo visual , 
ya ;.ca por co lor, luz, mlleri1le , t•ompo idón, etc., ya 
Fea por c-o nlraste. En general, para el observador leja­
no lcrulrá un aspecto de cartel en do dimensiones; 
pero p ura e l pró imo, el p alón que circula por la 
ac rn, el campo de visión se reduce prácticamente al 
c. capara te; la t 'cnica publicitaria puede utilizar aquí 
fácilm nt la tercera dimensión, con el co rre, pondi en· 
te numento de posibilidade . 

El p a1ón que . e detiene ante un escaparate forma 
part • ele una masa en movimiento que circula por la 
a1· ·rn, qu ·· tropieza con él. El proceso ele atracción re· 
aultnrin fuvoreciclo si se pudiera sacar a este pea tón ele 
In corri ·nt ', proporeionánclole comodiclnd para contem-
1>lar In m rcanda expue tn. Por e llo no es siempre la 
lllf'jor solueión llevar los escaparates a la línea ele fa. 
drncla; ·n mucho ca o , el destinar una superficie ma­
yor o menor a zaguán o pórtico compensa, en poder 
ele :ilra!'ción, la pérdida el e pacio interior. Por otra 
part ', stos zaguane permiten aumentar la longitud 
el ' la línea d s aparate., u ti U zar diverso • istemas ele 
xhibición dnnclo var iedad ni conjunto ; crean escapa. 

mi 'S en senliclo normal a la circula ' iÓn, que r sultan 
mús vi . ibles u los peatone que no e IÚn inmrclintamen· 
Le fren1 u In 1iendn, y on un 1>rim r paso, insensible, 
hnciu e l inl •rior. 

E.rhibicióu.- Exi sten dos cri lcrio funclamentalm ente 
distinlos de lratur el cscaparale segi'm se proyecte que 
icngnn o no fondo. Lo .capnrate con fondo son en 
r olicl acl c<l'cnarios ele exhibición de mercancía; deben 
cslar c101uclo> el unu in talación el· el rica muy comple· 
IR y ílcxible, luces directas y difu ~a s , fo o , luce ele 
color y el múltiples formas. En ello , l a mercancía 

Determina­
ción de di· 
mensio-
11es clel esca· 
parote te11ien· 
do en cuenlll 
el COllO de 
visión. 



1 

\ 

1 

\ 
\ 

fachada 
1tum1~ 

Efectos d los S· 

plf'11rlore de los ti · 

/J t>r/ici ir u11cla11-
t s rn la visibilidad 
a tr111•é ele 111111 ltt· 
11 11 e11 ac ra ele som­
bra. ualqider ob­
JPto ex¡m sto en l 
arf'o A, """ refleja 
las u ¡1cr f icies de 
ciclo lo s fn lwdt1. 

\ 
\ coche 

claro 

el fo 11ceru de 11 · 
frente, resultará po­
co o 11aclri visib/v. 
tos C(}c/1 en 1110· 

llÍlllÍClltO N ll/J f'<lrflll 

/tis co11clicio11 'S. E11 
el arco R. lrrs 011-
<licione seráu tu11to 
mejore c1w11to mlÍs 
ose u ra el e <'olor .•en 
fo c11/::fldfl. E11 l ar· 

puede tratarse con todo drama ti rno ; pero la po ihili­
dades de expo ición EOn limitadas : el total de mercan­
cía en exi ten cia tendrá que turnarse para llegar al 
público exterior. 

Los escaparates in fondo responden a Ja. idea d e 
que, mejor que exponer por turno parte de la rne1·can­
cía, e exponer ele go lpe toda ella. T ambi >n in!luy 
probablemente el h •cho de c¡ue ' la competenda obliga 
a cuidar extraordinariamente la decoración , ilulllina ión 
y exposición de mer uncías en el interior, y por e o 
es buena idea el utilizar el gasto hecho por ¡>artidu 
doble : como zona de ven ta y como elemento de atrac­
ción. El escaparate in fondo 1>crmite la colocal'ión el e 
vitrinas de mesa por debajo el e la linea de vi sión, qu 
aumentan su capacidacl de exbibición y, en caso nece-
ario, el empleo de fondos móviles, on lo que 

con igue gran flexibilidad en u utilizat·ión. La bu na 
di posición de la mercancía en el escaparate, 11 efe ·to 
de u visibilidad, no · lleva a con ·iderar la amplitud y 
caracterí ticas del cam¡>o de visión. 

Los ojos del observador e ·tán a una alt1ua del suelo 
que podemos tomar como de 1,50 a 1,60 metro , como 
término medio. 

Canipo visual.- El campo que nbarca la vi la depen­
de, en primer lugar, del campo del ojo, aumentado 1>0r 
lo posible movimiento del globo, de la cabeza y del 
observador. 

La visual del ojo abarca un co uo ele 60o, dentro del 
ual la visión es clara; p ero percibe también una zo na 

de má de 80 a 900 a lo lado y hacia abajo, y de 30 a 
40° hacia arriba (limitación impue ta por la ceja , 
dentro de la cual advierte Jas formas, el esplendor y 
el ~ovimiento de una manera ecundaria; pero domi­
na e ta zona mediante movimientos del ojo, c¡u cen· 
tran Ja vi ión en el punto que no llaurn la aten ·ión. 

El giro de Ja abeza permite am1>liar e te campo n 
entido horizontal y hacia abajo; pero, en cambio, 

poco frecuente, y resalla incómodo mirar hada arriba 
de viando la vi aal roá de 15° obre la horb:ontaL 

En re umen, el campo visual puede con iderar e como 
ilimitado en sentido horizontal y hacia ahajo, y limi­
tado por un ángulo de 45° hacia arriba. 

E ta aracterí;:tica · del campo de vi ión on apli ·a· 
ble al trazado de lo e caparate , pue si el cono de 
v1sion correcta e el de 60°, debemo · tratar de que la 
mer ancía expue, ta caiga dentro de él, y de tal ma· 
nera, que se pueda abarcar con una vi ual en u tota­
lidad. Combinada e ta característit:a con la limita 1011 

del campo visual por encima de los 45°, permiten de· 

o • fo i ibilid(ld 
e bu •1111. 

terminar, graso modo, la carnet n . 11ca de nltura del 
scaparat , dint 1 y zó ·alo, u í ¡•01110 la col en ión el 

lu donde no mol •st n al ob,crvuclor. 

ervicio.- Pu to qu ' 
poner part d • la rn •rcan<'Ía , 
novar el ·uando n cunud o 

•I proy ctar n 

·upn r.11 · sólo 
y, por lnn to, 
u ·0 111 nido 
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d erVH'IO pucclcn hacerse d todo 
Jo tipo , bi •n horizontu lc~ o bi n rl<·M·o lgaiulo Ja m r · 

tui ni v 1 bllp •rior, o lambí ' 11 eon plaln· 
forma el · rapnra t . <1u ¡rnedan IJnjur al sótan , don· 
d e vi t •n y de oran pura vo lv r u •ul>ir . 

n ª"pec to iruportunt d 1 11roy ·1·10 d • 
d riva del h ho el • qu · van e rrado 
r ri stal. 

Velada.- La luna, uando e lá limpia, p rf r· ta-
mente trnn ~parente, ·ou do sup di ·i pulidu que ac· 

Es c1parate en r1 era a sol. Dlevn 
tolclo que /Jrot ge d lo e/ ctos 
directos del sol ¡Jera reduce la 
ilumi11ación el l es<X1parate. En 
los arcos A y B se ve bieri, sicm· 
pre que la calzadrr sea ele wlor 
oscuro. De111ro del arro C, la re· 
/ lexi ón de la 11 era iltlminada y 
de color claro 1·reará un velo mo­
l sto para lti vi ió11 . 
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A la izquierda: Escaparate en 
túnel. Desde el punto de vista 
más frecuente, el arco A admite 
reflexiones del Jo11do de la calle 
y, probablemente, cielo. El arco 
B refleja el e capc1rate de enfren· 
te, de esplenclor a11álogo al 111 i­
rado y, ¡1or tanto, da buena vi­
sibilidad. 

A la derecha: Las esquinas de es· 
caparate, matadas con [Jlanos de 
450, muy itsaclos por s1i buen as· 
pecto desde e punto ele 'Vista de 
la circulación en planlCI, suelen 
ausar reflexiones molesta . Todo 

el arco B resulw así [Joco a[Jto 
para la exhibición de mercancías. 
Debe tenerse en cuenta también 
la posibilidad de doble~ reflexio­
nes, como en el arco C. Las fo. 
mis curvas soll también veligrosas 
cuando puede" reflejar super/ i· 
cies" de esple1idor alto, pues la 
iniageu resulta de/ armada, con­
centrando la superficie en mcm­
chas muy molestas. 

la sup rficie. Durante · 1 día coav nclrá que lo escapa­
ra! ' r cibnn una iluminación lo má IHOXlDla posible 
u Ju del e terior , ya a por artificio conslru ti vos, que 
p rrnitun l ne · bO d la luz natural, o reforzando é ta 
l'Oll luz artificial. Est refuerzo con luz artificial uele 
~c r 1·ostoso, pu sto que obliga a instalar grandes po­
t ·ncia y a la ·lirninarión del calor, qu pudiera d te­
riorar In mcr anda. 

El , eguado . i>tema . e basa ca cli ·posicione geomé-
trica la lunas, tanto n planta como en secc1on, 
qu 1 resultado d la aplica ·ión de la 1 yes Óp· 
tica liminar la ima¡; n ele las uperficics brillan-
te . i tema variarán gún Ja. ori ·ntación de la 
1 i ncln, pue · ta cletcrminar:í i lo qu ' trata de eli· 
minar es Ja re.lle ión ele sol clire lo o ele .1:ielo lumi· 
noso la d fachada brillant e en la acera opue ta o 
la d acera propia muy iluminada. 

llu111i11ació11.- En la iluminacióu artificial de e capa· 
rales d b l ncr n cuenta qui' 1 ojo no percibe la 

n rgía empl acla sino la rell jada por fondo y mer· 
ram·ía, d cir, l e plendor y los ontra t s del e · 
pi ndor. Por ello es e encial eliminar del campo de 
visión lo punto de luz que producirían de !umbra-
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miento , anulando la visibilidad. Esto se logra dispo­
niendo los fo co de modo que no estén en el campo 
de vi ión, o sea a más de 45° por encima de la hori­
zontal del ojo, o interponiendo celosías que lo hagan 
invisibles, y como r gla casi general, dirigiéndolo en 
el entido del oh ervaclor a la mercancía. (Fig. 6.) 

Por otra parte, no basta con que el nivel .lnmino o 
de las supcrficjes expuestas alcance un cierto vulor. 
Una iluminación uniforme sólo pone de relieve la di­
ferencias de color. El ojo necesita del contra ·te para 
reconocer perfectamente los objetos y darles volumen. 
El sombreado y la sombra arrojada son esenciales, aun­
que no debe forzarse el contraste, pues la sombras fuer­
te no sólo producen un conjunto duro, sino que im· 
pidén la visión de los detalles sombreados. EJ ideal es 
un nivel lunúno o adecuado con acentos de luz dirigi­
da que creen sombra tran parentes. 

También es importante la textura de la superficie de 
la mercan cía expuesta. A los efectos de la reflex ión, 
las superficies pueden considerarse como especulare o 
difusoras. So n especulares aquellas que reflejan haces 
luminosos sin deformación, y son difusoras las que r e­
flejan el haz lumino o quebrándolo en todas direccio­
nes. Con carácter general puede decirse que la uper­
ficies especulares requieran fu entes de luz difusa, que 
no produzca imágenes de puntos excesivamente brillan­
tes, que re nltarían deslumbrantes por contra te. Este 
es el ca o ele .los objetos el e plata, por ejemplo. Para 
la expo ición de este tipo de objeto e mejor lograr 
lo efecto de contraste y acento por reflexión de colo­
res de los fondo s que con fuentes ele luz dirigida. Hay 

Super/ icies especu~ 
lares y difusoras. 

escara te 
obscuro 

eaélll~ 
i luminado 

na olu ióti parn la 11
0

iejora el 
la ilumin.nción 1wtural cie escapa­
rates en f 011du de zaguún, a base 
d e w1.1i 11wrq11esi11 a reflectora a 
m diez altura. 

Dos tipos de soluciones para m.e­
joror la ilumin.aciór~ natural d e 
escaparates salientes sobre la li­
riea de fa hada o a los haces de 
la mism a. 

excepcione , como alga.nos obj to de eri Lal, la pie­
dra talladas, etc., en las que e onsiguen mejore efec­
tos con luz dirigida; p ro e qu e en estos ca os de talla 
la multiplicidad de up rf1 ies especulare cambia el ca­
rá ter del conjunto , haci · ndolo difn or. La uperficies 
difu oras, tale como t la sin brill.o, se lluminan má 
efcctistamente con Jure puntual s sobre fondo difu o. 
La iluminacion difu ·a tfo. el niv 1 lumi110' 0 pnra Ja bue­
na vi ibilidacl, y la Ju 'e co n ntrada arrojan la p · 
queñas ombra , que ponen de r ·lleve el grano y cali· 
dad de la t la. La telas, qu , como la eda, on muy 
reflectoras, también entran en es ta categoría, aunque 
en e te ca~o, má que el grano, Jo que ·onviene des­
tacar con los e.fecto de ombra e la calidad en los 
pliegues. 

Los fondo s sobre los c¡ue e exponen las mercancías 
deben también ten erse en cuenta a efecto ele la visi-
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bilidad, buscando ligeros contrastes, tanto de esplendo~ 
como de color y textura. 

El color de la luz empleada tiene interés en cuanto 
puede alterar los colores de ' la mercancía . Si bien hay 
ciertos tipos, especialmente los especulares, en lo s que 
convienen las luces de color; y las luces azuladas mejo­
ran la calidad aparente de los brillantes, lo más pro· 
báble ·es que se necesite un~' .luz parecida a la del sol. 

En la práctica se ha comprobado que lo que mejor 
resultado da es la combinación de lámparas fluorescen­
tes e incandescentes; la . luz de cada una de ellas suple 
1'38 deficiencias de la de Ja. otra. 

Vitrinas de mesa.- En los escaparates abiertos o en 
los zaguanes y porches de a¡:ceso a la tienda, e incluso 
en el interior, · las vitrinas ae mesa son un magnífico 
medio. auxiliar de exhibición_ para mercancía pequeña. 
Pueden ser móviles o fija s, según se desee mayor o me· 
nor flexibilidad de disposición. Deben quedar por de­
bajo del nivel del ojo, a distancia tal, que, por lo me­
nos, gran parte de ellas se abarque en el cono de visión 
centrada, y, por otra parte, conviene que no estorben 
a la vista· del resto de .los escaparates o fondo de la 
tienda. Generalmente se prorectan con la tapa de cris­
tal practicable, para facilitar los cambios de mercancía. 

La iluminación de estas mesas se hace mejor desde el 
techo, inmediatamente encima de ellas, pues así se evi· 
tan los brillos, que podrían deslumbrar, y el que el 
observador arroje sombra sobre la mercancía. 

llonwcinas.- Para obje tos reducidos, cuya exhibición 
debe hacer se a la altura de los ojos y en plano próximo 
al observador, es útil el empleo de hornacinas, cuyo 
pequeño tamaño permite situar con gran libertad. En 
ellas la iluminadón suele disponerse embutida lateral­
mente, cuando se empotran ~n la pared o tienen costa· 
dos opacos, o bien en el tech_o, cuando van voladas. 
El empleo de hornacinas salientes con costados opacos 
es poco frecuente , porque restan visibilidad; en caso 
de volar la hornacina, es preferible tratarla toda como 
una mensula con cubierta de cristal e iluminar desde el 
techo. En el caso de hornacinas empotradas, tiene gran 
impor~ancia la moldura de encuadre, pues de ella de­
pende el carácter decorativo que se desee conseguir. 
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Accesos.-El acceso desde la calle al interior de la 
tienda es tan importante desde el punto de vista de 
atracción como los escaparates mismos. Representan la 
última oportunidad para inducir al cliente a entrar. Las 
puertas deben aparecer no como una ba'rrera, sino ser 
fáciles de' mover y aparentar ligereza. Las puertas de 
cristal templado cumplen con estos requisitos, p ero tie­
nen el inconveniente de que su u1ontaje requiere dejar 
una junta vertical lateral, por la que entran polvo y co­
rrientes de aire frío. Las puertas de cristal ·con basti· 
dor metálico, aunque de aspec·:o algo menos ligero, no 
tienen ese inconveniente·. En algunos casos, la compo­
sición de la fachada pide una puerta maciza; por ejem­
plo, en fachadas tratadas con mucho cristal, la puerta 
maciza acentúa la transparencia del frente, por contras· 
te, y pu~de imprimir carácter a la tienda, La situación 
de las puertas debe estudiarse con mucho cuidado. Es 
importante que estén bien relacionadas con el tráfico 
interior, y en cuanto a la situación respect~ de los es­
caparates no es aconsejable, en líneas generales, la dis­
posición en el eje de simetría. La puerta de acceso a 
eje divide los esr.aparates en dos sectores iguales, que 
restan flexibilidacl a la disposición de la m ercancía; 
colocada fuera de eje, se consigue, por lo menos, un 
escaparate relativamente grande, que puede utilizarse 
como un solo ambiente o compartimentado' en sectores, 
según las necesidades. Las entradas en chaflán son casi 
siempre una mala solución, puesto que ocupan el sitio 
más visible para la exposición de mercancías y el me­
jor iluminado. 

Las diferencias de nivel entre el suelo de la tienda y 
la acera conviene resolverlas de modo que en la puerta 
no existan escalones. Unos escalones a la entrada mar­
can el límite entre el interior y el exterior de manera 
excesiva, llámando la atención sobre el momento de la 
entrada. Pui)de resolverse el problema con rampas sua­
ves cuando la diferencia de · niv¡ l es pequeña, o lle­
vando los escalones al interior, dejando el acceso a ni­
vel éon la acera. 

Rótulos.- El rótulo es casi siempre el motivo princi· 
pal de la composición en la parte alta de la fachada. 
Su misión es identificar la tienda y llamar la atención 
del observadQr lejano. El rótulo y su fondo pueden 
considerarse, sin esfuerzo de imaginación, como un car­
tel plano de anuncio, para cuya mayor o menor efecti· 
vidad se cuenta con elementos como la luz, el color y 
las forma s de letras o elementos decorativos. El · con­
traste entre letras y fondo tiene aquí gran interés, pues· 
to que no es frecuente contar, como en la parte de esca· 
parates, con .la posibilidad de utilizar tres dimensiones 
en la composición. 

Además del rótulo alto, suelen disponerse otros m.ís 
bajos fácilmente visibles al pe&tón próximo. En su tra­
zado pueden conseguirse efectos altamente decorativos, 
pero conviene tener en cuenta que, por tratarse de su· 
perficies que quedan dentro del campo de visión del 
observador, no conviene hacerlas excesivamente llama­
tivas y qne de esa manera distraigan la vista de las 
mercancías expuesta·s. 

Los sjstemas para la ejecución" de rótulos varían enor­
memente : el tubo luminoso continuo adaptado a las 
forma s de las letras, las letras formadas por cajas con 
1uz y tapa traslúcida, las lunas grabadas con ilumina­
ción lateral, las letras recortadas ~obre fondo s ilumina· 
dos, letras claras sobre el fondo oscuro de la tapa de 
una caja iluminada, etc. 

Los rótulos verticales son difíciles de leer y más di· 
fíciles de componer en el conjunto de la fachada. 

Cristal.- Para cerrar los escaparates, generalmente se 
suele emplear la luna pulida en gruesos que varían de 
los 5,5 a los 8 mm., pues los cÍ"istales no pulidos, como 
la cristanina., aunque son ampliamente resistentes, en la 
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A la izquier· 
da: Moldura 
embutida pa· 
ra s1istenta· 
ción de lanas. 
Moldura vista 
para sustenta­
ción de lunas. 

Apoyos nive­
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Horna c inas 
empotradas 
con amplia 
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encuadre. 

·fllorwa cina.s 
tratadas en 
voladizo y 
cristal. 

mayoría de los casos presentan aguas, que deform an los 
objetos y dificultan la visión cómoda. Las lunas se ven­
den en medidas hasta de 3 por 2,40 in ., aunque se pue· 
den conseguir mayores por encargo . Cuando las luces 
sean grandes, conviene aumentar el grueso del cristal , 
colocando baldosa pulida de fabricación especial en 
gruesos de 9 mm. o más, aunque su peso encarece mu­
cho el montaje. Siempre que sea posible, es preferible . 
el empleo de .lunas en las dimensiones normales, pues­
to que así se reduce notablemente tanto el gasto inicial 
como el de futura s reposiciones. La sustentación es im· 
portante, pues en muchos casos las roturas de lunas rnn 
debidas a defectos en este sentido . En elementos gran· · 
des es peligroso el empleo de madera, pues, siendo 
ésta sensibl.e a las variaciones exteriores, se mueve y 
puede determinar la rotura de.l cri stal. En este aspecto 
es preferible el empleo de elementos de metal. Tiene 
gran int~rés el montaje correcto del bastidor de suje­
ción para que el conjunto de los rebajes en todo el 
perímetro esté situado en un plano y no obli gue al cris· 
tal a adoptar la forma de una superficie alabeada , pues 
la deformación introduce tensiones que pueden causar 
la rotura. 

Otra cau sa posible de rotura es que la arista inf e· 
rior de la luna no cargue uniformemente sobre el apo­
yo, ya sea por desigualdades d el mismo o porque se 
haya colocado la luna oblicua . Para evitar esto en gran­
des lunas fo mejor es disponer dos o más apoyos nive­
lados a intervalos prudenciales en los que descanse el 
cristal sobre un elemen to elástico, tal como la masilla, 
goma o plomo. 




